
Día de San Valentín

¿Deben celebrar ese día
los creyentes en la Biblia?

Cuando usted camina por las tiendas en
los comienzos de febrero, el brillo de
reluciente rojo, las cajas de dulces en
forma de corazón casi lo ciegan. El 14
de febrero, millones de personas, jóvenes
y ancianos por igual, compran toneladas
de caramelos e intercambian millones de
tarjetas de San Valentín.

Hombres y mujeres usan flores para del
Día de Valentín, haciendo del 14 de
febrero, según los floristas, uno de sus
días mejores y más ocupados. Mujeres
jóvenes compran atavíos de noche y
hombres jóvenes ropa de lujo para lucir
deseables en el baile del Día de San
Valentín, al que se llama mayormente
hoy el Baile de Enamorados.

¿Cuándo hizo su aparición Cupido? Otro
nombre para el niño Nimrod era Cupido,
que significa “deseo” (Enciclopedia
Británica). Cupido, “el niño con alas”,
era el hijo de Venus, y ocupaba exacta-
mente la misma posición que Nin, o
Ninus. “Siendo que Nimrod fue sin duda
el primero de “los poderosos” después
del diluvio, esta afirmación de Aristófa-
nes, que el niño-dios Cupido, que tenía
alas, produjo todas las aves, o “los
alados”,  mientras ocupaba la misma
posición de Nin o Ninus, “el hijo”, mues-
tra que, en este respecto también, Ninus
y Nimrod se identifican. Aquí vemos a
Cupido identificado como Nimrod en Las
dos Babilonias, página 40.

Se decía que cuando
la madre de Nimrod
lo vio, lo codició y lo
deseó con lujuria.
Tan perversa era la
madre de Nimrod,
que se casó con su
propio hijo. Se inscri-
bió en monumentos
egipcios que Nimrod, al que los egipcios
llamaban Osiris, era el “esposo de la
madre” (Las dos Babilonias, página 22).
Así que Nimrod, el poderoso cazador de
ellos, era también Valentino [o Valentín],
su fuerte y poderoso héroe. No en balde
los paganos conmemoraban a su héroe
cazador, Nimrod, o Baal, por medio de
enviarse unos a otros en el 14 de febrero,
símbolos de amor en forma de corazón
para simbolizarlo a él.

Es tiempo de comenzar a desenmascarar
todas estas necias costumbres paganas

y enseñar más bien lo que dice la Biblia:
“Salgan de ella, pueblo mío, para que no
sean partícipes de  sus pecados, y que
no reciban de sus plagas”, (Revelación
18:4).

Según se registra en 2 Tesalonicenses
2:7, Pablo sabía que el misterio de
iniquidad estaba ya en acción. Nosotros,
si somos verdaderos adoradores, no
debemos enredarnos en ese misterio.

—————-
“Por que ya está en acción el misterio
de iniquidad; sólo que el que lo detiene
lo hará hasta que él sea quitado de en
medio” 2 Tesalonicenses 2:7.

—————-
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¿Por qué el mundo observa este día?
¿Dónde se originó? ¿Encontramos esa
práctica registrada en la Biblia? ¿Cómo
llegó el cristianismo y el mundo a
heredar esas costumbres? ¿Es Cupido
diferente a Santa Claus, al Panecillo de
Easter, y al “diente de leche”? Trazare-
mos esas prácticas  hasta ver lo que
realmente significan y por qué se
celebraron originalmente.

Raíces Paganas

La Enciclopedia Americana, sobre el
tema del Día de Valentín, dice que la
costumbre de intercambiar tarjetas de
Valentín y todas las demás tradiciones
asociadas con ello “han sido trasmitidas
del festival romano de la Lupercalia,
celebrada el 15 de febrero, cuando nom-
bres de mujeres jóvenes eran puestos en
una cajita y sacados por hombres según
la suerte los dirigía”.

Cuando Constantino hizo del cristianis-
mo la religión oficial del imperio romano,
multitudes de paganos, llamados por las
iglesias a convertirse, fluyeron a la igle-

sia, trayendo con ellos sus costumbres
paganas. ¿Es el Día de San Valentín con-
sistente con la adoración verdadera? La
respuesta es “no”. Como se vio antes,
siglos antes del cristianismo, los roma-
nos paganos celebraban ese día santo
como un festival idolátrico en honor a
Lupercus, el héroe-cazador deificado.

En la Enciclopedia de Religión, encontra-
mos lo siguiente: “Por largo tiempo, se
pensó que la palabra vino de lupus
(‘lobo’) y arceo (‘guardar’) y así significa
“protectores contra los lobos’ (Servius).

“¿Santo o Pecador?”

 En este punto usted pudiera preguntar,
¿Cómo ese festival adquirió el nombre
de Día de San Valentín? ¿Que tiene que
ver el pequeño Cupido desnudo de Roma
con esa celebración en el 14 de febrero?
Para contestar esas preguntas, primero
tenemos que retroceder en el tiempo y
averiguar a quién representa San Valen-
tín. Valentín era un nombre latino muy
común y proviene de la palabra latina
Valentinus, un nombre propio derivado
de la palabra valens, que significa “ser
fuerte,” (del Diccionario Completo de
Webster). Significa literalmente “fuerte,
poderoso y potente”. Los padres roma-
nos a menudo les ponían a sus hijos este
nombre en honor al primer hombre que
se llamó “Valentín” en tiempos antiguos.

Como en cualquier misterio, hay pistas
que conducen al origen del crimen. En
este caso, el crimen fue y es rendir culto
a algo o a alguien fuera de Yahwéh. No
es secreto que el imperio romano pro-

mulgaba el sistema babilónico estable-
cido por Nimrod, el “poderoso cazador
en oposición a Yahwéh” (Génesis 10:9).

Como ya se estableció, Lupercus era
conocido como el cazador-héroe y era
nada más que la expresión de Nimrod.
Así que Lupercus, el poderoso cazador
de lobos de los romanos, se asocia con
Nimrod.

Ciertas tradiciones de las Escrituras
(Génesis 10:1) implican esto: “De la
tierra [Nimrod] salió siendo un poderoso
y edificó a Nínive”. La palabra hebrea
asshur, generalmente usada por la
mayoría de las traducciones para Nínive
en este verso, significa ser fuerte; o como
dirían los romanos, ser un ‘valentino’.

¿Por qué se asocian
los grandes corazo-
nes rojos con el día
en que Nimrod es
honrado como el dios
baal de los semitas?.
La respuesta en reali-
dad no es una gran sorpresa. Los roma-
nos tomaron prestado este símbolo de
los babilonios. En caldeo, la palabra para
corazón es “bel” (Las Dos Babilonias,
página 190). El corazón (bel) era
meramente un símbolo de Nimrod, el
Baal o Bel de los babilonios. ¿Puede
usted ver cómo todos estos conceptos
paganos están entretejidos? Están
compuestos de cuentos de camino
locales y hasta prestados (Las dos
Babilonias, páginas 189-190).

Hay todavía una pregunta que queda:


